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Introducción

1. El presente marco de cooperación con El Salvador abarca el período 2002-2006. En septiembre de 2000 la Junta Ejecutiva aprobó la prórroga del programa en curso (1997-1999) hasta diciembre de 2001, a fin de armonizar a partir de 2002 la programación con los demás organismos del sistema de las Naciones Unidas presentes en el país.

2. El marco de cooperación se formula en circunstancias en que el país se encuentra en un proceso de reconstrucción después del conflicto y los terremotos de enero y febrero de 2001. El presente marco debe responder al doble reto de la reconstrucción y la gestión del riesgo y, al mismo tiempo, continuar apoyando las acciones nacionales para consolidar la democracia y combatir la pobreza.

3. En concordancia con las Metas de Desarrollo del Milenio, el presente marco de cooperación apoyará tres esferas principales: reducción de la pobreza, protección del medio ambiente y gobernabilidad democrática.


I.
SITUACIÓN DE DESARROLLO DESDE LA PERSPECTIVA DEL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE

4. Durante el decenio de 1990 el país logró avanzar en aspectos cruciales del desarrollo humano. En los tres componentes básicos del desarrollo humano (nivel de educación, ingreso y esperanza de vida) se registraron adelantos importantes que ubicaron a El Salvador en la categoría de países con desarrollo humano medio, de acuerdo al Informe sobre Desarrollo Humano del PNUD, a escala mundial. Estos avances, según el último Informe sobre Desarrollo Humano de El Salvador (IDHES), se registraron en los 14 departamentos y, de manera más acusada, en varios de los más rezagados. En ese mismo período la pobreza, medida en función de la población con ingresos inferiores al costo de la canasta básica, se redujo de 65,7% en 1991 a 47,5% en 1999.

5. Los terremotos de enero y febrero de 2001, pusieron en evidencia el grado de vulnerabilidad de la población y la fragilidad del “círculo virtuoso de democracia-crecimiento-y desarrollo humano” que finalmente se había instaurado tras las reformas políticas, económicas y sociales impulsadas en el decenio de 1990. Según el Informe de Evaluación del Impacto Socio-Económico, elaborado por la CEPAL inmediatamente después de los desastres, se estima que los daños y pérdidas causados por los dos terremotos ascendieron a 1.660 millones de dólares, importe equivalente al 13% del PIB en el año 2000.

6. El IDHES incluyó un estudio de simulación para determinar los efectos de los terremotos sobre los índices de desarrollo humano en el país. La simulación muestra una reducción del Índice de desarrollo humano (IDH) de 0,704 a 0,691, descenso que representa un retroceso de aproximadamente tres años en el nivel de desarrollo humano global del país. En el caso de los departamentos más afectados, como San Vicente, La Paz y Usulután, el retroceso fue de más de 10 años. Ese estudio también puso de manifiesto la persistencia de las disparidades de género: las mujeres se incorporan en los espacios productivos menos remunerados y a ellas corresponde la tasa más elevada de subempleo; el índice de ingreso masculino es superior al femenino en 0,125. Los terremotos también afectaron a las mujeres en el ámbito económico, ya que tienen presencia mayoritaria (un 65% en 2000) en el sector paralelo o no estructurado (informal) y de microempresa, uno de los más afectados.



Reducción de la pobreza

7. La ejecución de programas y proyectos de índole social ha tenido efectos positivos sobre el desarrollo humano durante la última década, período en que se redujo en más de una cuarta parte la población que vive en la pobreza. A pesar de estos avances, la pobreza aún afecta al 47,5% de la población; de este total, el 27,4% vive en pobreza relativa y el 20,1%, en pobreza extrema. Según el IDHES, a raíz de los terremotos hay en el país 225.684 nuevos pobres.

8. El país continúa impulsando su proceso de desarrollo y enfrentando los desafíos que éste plantea, en un contexto regional y de mundialización cada vez más dinámico. Al mismo tiempo, al atender las necesidades internas de reconstrucción y transformación para reducir la pobreza, surge el reto de incorporar un enfoque de gestión de riesgos en sus políticas, programas y proyectos de desarrollo, a fin de minimizar los altos niveles de vulnerabilidad a los que está expuesta permanentemente la población. Este enfoque requiere necesariamente generar en los protagonistas sociales locales y sus instituciones capacidad para seleccionar y conducir acciones concertadas y planificadas para prevenir, manejar y reducir el riesgo en casos de desastre.

9. Durante el decenio de 1990, las políticas económicas estuvieron dirigidas a contener la inflación, liberalizar el comercio y el sistema financiero y modernizar el Estado y se tradujeron en una tasa media de crecimiento anual de 4,5%. Las exportaciones totales se triplicaron a consecuencia, principalmente, del fuerte incremento de las exportaciones de maquila. El incremento en la corriente de remesas familiares (de 322 millones de dólares en 1990 a 1.750 millones de dólares en 2000) posibilitó que la brecha comercial generada por el crecimiento de las importaciones no suscitara mayores dificultades. A partir de 1996, el crecimiento de la economía se hizo más lento, situación que persiste hasta el presente. La tasa media anual de crecimiento de 6,1% registrada para el período 1991-1995 descendió a menos del 3%. Durante el último decenio el crecimiento económico no ha sido homogéneo; los mayores índices de crecimiento se han registrado en la maquila y el sector financiero (10%), mientras que el sector agropecuario, que absorbe el 65% de la población rural económicamente activa, tuvo tasas medias de crecimiento de apenas 1,2%.

10. El sector agropecuario se encuentra en una etapa de cambios profundos; debe adecuarse a los mercados internacionales, donde hay crecientes niveles de competición, y debe seguir proporcionando alimentos y empleo a la mayoría de la población rural, aun cuando por sí solo no puede absorber la demanda de trabajo rural. Así, los retos actuales en las zonas rurales son mejorar los niveles de ingreso de la población creando oportunidades de empleo en sectores no agrícolas, mejorando la capacidad para diseñar y aplicar políticas sociales, incrementando los recursos asignados a servicios básicos y promoviendo la reactivación del sector agropecuario.

11. En el último decenio, como complemento de las medidas económicas, se impulsaron reformas sociales, las cuales mejoraron los indicadores sociales nacionales. El gasto en los sectores sociales aumentó de 24,5% en 1994 a 36,2% en 1999. Gracias al incremento en la inversión pública, complementada con recursos de la cooperación externa, fue posible encarar reformas sociales en materia de educación (EDUCO), salud (Sistemas de Salud Básica Integrales) y vivienda, y se ha iniciado un proceso de descentralización financiera con la creación del Fondo de Desarrollo Económico y Social (FODES), por conducto del cual se transfiere el 6% del presupuesto nacional a los municipios.

12. Los ingresos de las familias, especialmente en zonas rurales, son extremadamente inestables, y muchas familias ven variar su situación de pobreza de un año a otro, en función de los cambios favorables o desfavorables en el entorno. Esta situación se agrava por la frecuencia de los desastres y la alta vulnerabilidad, que hace de la gestión del riesgo un elemento central de las estrategias y políticas nacionales para combatir la pobreza.



Gobernabilidad

13. La firma de los Acuerdos de Paz estableció las condiciones políticas y la institucionalidad para la consolidación del proceso democrático nacional en varios aspectos fundamentales, como las reformas en las fuerzas armadas, la creación de instituciones de protección de los derechos humanos, las reformas judiciales, la creación de una policía nacional civil y las propuestas de reforma del sistema electoral. Sin embargo, aún persisten obstáculos para lograr que las instituciones funcionen de manera eficaz, tengan credibilidad y cuenten con la confianza de la población. Algunas importantes reformas democráticas, como la modernización del sistema electoral, se han visto paralizadas por múltiples trabas. Otras, como el sistema de protección de los derechos humanos, han sufrido retrocesos en su institucionalización por la dilación en los acuerdos para nombrar su titular. El reciente nombramiento de la nueva Procuradora es un paso importante hacia la consolidación de una de las instituciones clave creadas por los Acuerdos de Paz.

14. Después de finalizado el conflicto, varios graves problemas cobraron dimensiones alarmantes. Los altos niveles de violencia e inseguridad ciudadana tienen sus causas y raíces en una interacción entre fenómenos económicos y sociales, así como en la debilidad y las limitaciones de la justicia penal. Según el IDHES, uno de los grandes retos para el desarrollo humano consiste en establecer instituciones sólidas que recompensen la creatividad, la productividad, la eficiencia, la responsabilidad, la justicia, la transparencia y la solidaridad.



Medio ambiente

15. Parte del círculo vicioso de la pobreza rural dimana de la severa crisis medioambiental que vive el país, causada por la creciente presión sobre los recursos naturales. El Salvador tiene índices altos de deforestación, erosión de tierras, degradación y contaminación de fuentes de agua, deterioro de recursos costeros y marítimos, además de grandes problemas en materia de diversidad biológica. La sostenibilidad de las políticas de desarrollo estará directamente ligada a contrarrestar este proceso de deterioro ambiental mediante el fortalecimiento de la institucionalidad y el marco jurídico del ordenamiento ambiental, programas de educación medioambiental y provisión de incentivos económicos que estimulen el uso correcto y la conservación de los recursos naturales.

16. La dinámica de la población es consecuencia, entre otros factores, de desequilibrios territoriales que causan grandes migraciones internas y concentración en áreas urbanas. Por ejemplo, según el censo de 1992, en el área metropolitana de San Salvador, que ocupa el 3% del territorio nacional, se concentraba el 30% de la población.

17. En los últimos años, los desequilibrios territoriales y la necesidad de impulsar el desarrollo local han empezado a formar parte importante del temario nacional. La transformación del Fondo de Inversión Social en el ente rector del desarrollo local y la aprobación de la reforma a la Ley FODES son medidas importantes del Gobierno central al respecto. Sin embargo, persiste el problema de lograr que el desarrollo local genere oportunidades sociales, económicas y medioambientales en todo el país. Para ello, se requiere la formulación de políticas públicas que alienten la descentralización y fortalezcan la institucionalidad local y el capital social.

18. En consecuencia, la consolidación de la democracia, la lucha contra la pobreza y la reducción de las múltiples vulnerabilidades en que ella se expresa, son los grandes objetivos nacionales; su logro requiere acciones en al menos dos ámbitos prioritarios: el fortalecimiento del Estado de derecho y la reducción de los niveles de precariedad social, económica y ambiental, desde una perspectiva de gestión de riesgos con equidad de género.


II.
RESULTADOS Y ENSEÑANZAS DE LA COOPERACIÓN ANTERIOR

19. El marco de cooperación 1997-1999 y su posterior prórroga tenían como esferas estratégicas de acción la lucha contra la pobreza, la consolidación de la gobernabilidad democrática, y la protección del medio ambiente y los recursos naturales.



Lucha contra la pobreza

20. El PNUD apoyó la formulación de políticas y programas nacionales de lucha contra la pobreza, la mejor calidad de los instrumentos para monitorear y evaluar sus resultados y el seguimiento de iniciativas concretas, como la Iniciativa 20-20, acordada en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social (1995, Copenhague). El PNUD apoyó la preparación de diversos estudios y diagnósticos que posibilitaron el diálogo sobre políticas de lucha contra la pobreza. Entre 1998 y 2001, conjuntamente con el Consejo Nacional para el Desarrollo Sostenible y con la participación de varias instituciones gubernamentales y no gubernamentales, se apoyó la elaboración de los Informes Nacionales sobre Desarrollo Humano, en el último de los cuales, correspondiente a 2001, se incluyó un capítulo sobre los efectos de los terremotos en los índices de pobreza.

21. Mediante la cooperación con el Fondo de Inversión Social para el Desarrollo Local (FISDL), el PNUD ha continuado apoyando las medidas gubernamentales en materia de desarrollo local. También ha apoyado los procesos de desarrollo municipal y comunitario para la formulación de planes de desarrollo participativos, así como procesos de asociación en el plano municipal, de conformidad con el Programa de Desarrollo Humano Sostenible, Capacidad 21 y Nación 21.

22. En materia de género y pobreza, el Grupo Interagencial de Género de las Naciones Unidas (GIGNU), conformado por los coordinadores de los organismos para cuestiones de género, formuló un programa de potenciación y ampliación de los medios de acción de las adolescentes, cuyo objetivo es contribuir a brindar respuestas integrales a sus problemas y necesidades, en particular en zonas urbanas marginales y rurales. En cumplimiento de los Planes de Acción de las conferencias de El Cairo y Beijing, se abordará la situación de las adolescentes de manera integral, multisectorial y multidisciplinaria, mediante la coordinación entre organismos de las Naciones Unidas y la participación de organizaciones gubernamentales y no gubernamentales. El programa cuenta con financiamiento del Fondo Turner por un monto de 2.180.000 dólares e iniciará sus actividades en 2002.

23. Además del trabajo interinstitucional en cuestiones de género, el PNUD participa en el Grupo Temático del Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA (ONUSIDA) y en el Equipo de gestión de desastres, integrado por representantes de los organismos del sistema de las Naciones Unidas.



Gobernabilidad democrática

24. El PNUD continuó apoyando la consolidación de la institucionalidad democrática creada a partir de los Acuerdos de Paz. Al respecto, se fortaleció la Procuraduría para la Defensa de los Derechos Humanos y organizaciones de la sociedad civil; se apoyó la preparación de currícula y la capacitación de jueces, y se prestó asistencia a los procesos electorales de 1997 y 1999. Asimismo, se brindó apoyo al Tribunal Supremo Electoral y a organizaciones de la sociedad civil con el propósito de lograr mayor participación ciudadana en los procesos electorales, y se inició un proyecto de apoyo al Registro Nacional de Personas Naturales con el objetivo de modernizar los sistemas de registro e identificación de ciudadanos.

25. Durante ese período, y con la amplia participación de diversas organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, se formuló el Programa de Violencia en una Sociedad en Transición, cuyos objetivos son fortalecer la capacidad nacional para conceptualizar el fenómeno de la violencia, formular políticas públicas y apoyar proyectos para intervenir en aspectos prioritarios concretos como el control de armas y la formación de recursos humanos especializados en prevención y tratamiento de la violencia intrafamiliar.



Protección del medio ambiente y los recursos naturales

26. En lo concerniente a los recursos naturales, el PNUD ha continuado apoyando el fortalecimiento institucional del Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales. Esto ha posibilitado que cuente con personal calificado para la formulación de proyectos y la consiguiente movilización de recursos destinados a este sector. Además, se ha brindado asistencia para formular la Estrategia Nacional de Biodiversidad y la Primera Comunicación de Cambio Climático y se ha creado en la estructura del Ministerio una dependencia encargada de cuestiones de cambio climático. El Salvador ha ratificado las convenciones internacionales sobre diversidad biológica, cambio climático y desertificación. Asimismo, el PNUD ha brindado asistencia en la ejecución del Programa Ambiental para El Salvador (PAES) y el Programa de Reforma e Inversión Sectorial Agropecuaria (PRISA), financiados con recursos del Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo. Durante este año, y con el apoyo del PNUD/FMAM, el Ministerio y varias organizaciones no gubernamentales han solicitado al Programa de Pequeños Subsidios del FMAM que apoye un proyecto de financiación de iniciativas de comunidades y organizaciones no gubernamentales para el desarrollo sostenible, que iniciará sus actividades en 2002.

27. En el ámbito regional, el PNUD ha continuado apoyando a la Comisión de Ambiente y Desarrollo (CAD) del Sistema de Integración Centroamericano (SICA), en iniciativas sobre bosques, diversidad biológica, ordenamiento ambiental y fortalecimiento institucional. Actualmente está en curso el proyecto del Corredor Biológico Mesoamericano y se están preparando proyectos para la región del Trifinio y el Fondo Centroamericano de Ambiente y Desarrollo (FOCADES).

28. A raíz del huracán Mitch de 1998 y los terremotos de 2001, el programa tuvo que movilizar recursos humanos y financieros de donantes bilaterales y de la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCAH) para atender necesidades de ayuda humanitaria, así como para la reconstrucción. Como parte de los preparativos para la reunión del Grupo Consultivo en Estocolmo, convocada a raíz del huracán Mitch, el PNUD facilitó mediante reuniones técnicas la preparación del Plan Nacional de Reconstrucción, con la amplia participación y el consenso de organizaciones gubernamentales, no gubernamentales y comunitarias.

29. Según datos del Ministerio de Relaciones Exteriores, entre 1997 y junio de 2000 la asistencia externa a El Salvador ascendió a 1.435,67 millones de dólares, en comparación con el quinquenio 1992-1996, en que el monto fue de 1.979,6 millones de dólares. Los recursos reembolsables y no reembolsables encauzados a través de fuentes multilaterales ascendieron a 785,81 millones de dólares, mientras que la cooperación bilateral, reembolsable y no reembolsable, aportó 649,86 millones de dólares. Las esferas prioritarias de la cooperación internacional fueron educación, salud, agricultura y fortalecimiento de las instituciones democráticas.
30. En el mismo período, el PNUD asignó fondos propios (TRAC 1.1.1, 1.1.2 y 1.1.3) por un monto total de 6.044,61 dólares, incluidos recursos de TRAC 1.1.3 asignados al socorro de emergencia a raíz del huracán Mitch de 1998 y los terremotos de enero y febrero de 2001. Los recursos de TRAC 1.1.3 aprobados para dicho período ascendieron a 543.449 dólares.

31. Durante el programa anterior, gracias a la movilización de fondos, el PNUD facilitó la ejecución de programas y proyectos financiados con recursos de terceros (Gobierno, instituciones financieras internacionales y donantes bilaterales) por un monto total de 136.674.063 dólares. De este total, 119.242.685 dólares eran recursos del Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo; 12.823.198 dólares, recursos del Gobierno y 4.608.180 dólares, contribuciones de donantes bilaterales, entre ellos los Estados Unidos, los Países Bajos, Suecia, Dinamarca, España y Noruega. El programa contó además con recursos de fondos y programas especiales, entre ellos el Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM), el Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM), el Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA (ONUSIDA) y otros (como Acuerdos de Servicios Especiales y Fondos Fiduciarios), por un monto de 29.511.807 dólares. Del total de recursos administrados por el PNUD, un 8% se destinó a gobernabilidad democrática, 12% a medio ambiente y 80% a proyectos de lucha contra la pobreza.

32. Las principales enseñanzas recogidas durante el ciclo de cooperación anterior indican que el PNUD desempeñó un papel importante al propiciar espacios de diálogo sobre políticas públicas entre los distintos protagonistas sociales. Además, el apoyo a proyectos financiados con recursos de terceros propicia mayor transparencia y eficacia en la ejecución. Si bien se recogieron opiniones de que el desarrollo local y la descentralización requieren un mayor apoyo del Gobierno central, las iniciativas del PNUD como la coordinación de los cooperantes mediante la Red de Cooperantes para el Desarrollo Local (RECODEL) y la asistencia técnica al FISDL y a instituciones locales como los municipios, han mejorado la coordinación y la capacidad institucional para la participación ciudadana en los procesos de desarrollo en el ámbito local.

33. Otra de las iniciativas promovidas por el PNUD que ha tenido un importante reconocimiento ha sido la elaboración del Informe sobre Desarrollo Humano de El Salvador (IDHES). Debido a que ordena y sistematiza una gran cantidad de datos e información relacionados con el desarrollo humano, el IDHES proporciona una buena base para mejorar la participación de la población y la capacidad de las autoridades en la formulación y aplicación de políticas públicas. Se espera que también contribuya a crear un espacio de diálogo entre las diversas instituciones públicas y privadas interesadas en el desarrollo del país. Una innovación importante en el IDHES 2001 fue la estimación, por primera vez a nivel nacional, departamental y para zonas urbanas y rurales, del Índice de desarrollo relativo al género (IDG), del Índice de potenciación de género (IPG) y del Índice de pobreza humana (IPH). El Informe es, sin lugar a dudas, un instrumento importante de promoción del desarrollo humano sostenible y es objeto de constante perfeccionamiento en la selección de sus temas.

34. A pesar de la importante contribución de los Acuerdos de Paz al proceso de democratización del país, El Salvador aún tropieza con dificultades para la consolidación de la gobernabilidad democrática. Hay en la sociedad salvadoreña altos índices de inseguridad ciudadana que responden a causas múltiples y complejas de índole económica y social, así como a las deficiencias del sistema judicial y las limitaciones de las instituciones para investigar y prevenir la delincuencia. También el sistema de protección de los derechos humanos es aún muy frágil y está sujeto a la inestabilidad política, de modo que los efectos de las acciones del PNUD en materia de derechos humanos quedaron limitados por la inestabilidad institucional. El Programa de Violencia en una Sociedad en Transición tiene el propósito de abordar los problemas al respecto.

35. El primer marco de cooperación del PNUD con El Salvador respondió a las prioridades nacionales de aquel momento. Para que continúe esta coincidencia entre las prioridades nacionales y el aporte de la cooperación internacional es necesario que las nuevas prioridades se expresen en claras políticas públicas que orienten la cooperación.


III.
ESTRATEGIA PROPUESTA Y ESFERAS TEMÁTICAS

36. El Gobierno que asumió el poder en junio de 1999 planteó una estrategia nacional de desarrollo denominada “La Nueva Alianza”, que fue presentada como programa gubernamental de lucha contra la pobreza, en que se destaca la importancia del desarrollo rural y del sector de la micro y pequeña empresa para combatir la pobreza y generar empleo. La Nueva Alianza tiene las siguientes cuatro metas generales: a) mayores oportunidades de empleo en el ámbito local; b) mejores índices de cobertura y mejor calidad de los servicios básicos; c) institucionalización de los espacios de participación en los niveles locales; y d) mejores condiciones para el desarrollo de las personas y las familias en un marco de seguridad y protección ambiental. Las condiciones para llevar a la práctica esta estrategia están directamente vinculadas a la consolidación de la estabilidad macroeconómica, al fortalecimiento del sistema de seguridad pública, y a que el proceso de desarrollo sea respetuoso del medio ambiente y propicie la equidad de género.

37. En concordancia con las prioridades nacionales establecidas por el Gobierno, con las Metas de Desarrollo del Milenio y con el mandato del PNUD, se apoyarán las acciones nacionales para la lucha contra la pobreza, la reducción de las vulnerabilidades y la gestión del riesgo. Se trabajará en tres esferas temáticas prioritarias: reducción de la pobreza, gobernabilidad democrática y medio ambiente. Tomando en consideración los riesgos recurrentes a que se ve expuesta la población dados los elevados índices de violencia, los desastres naturales, el debilitamiento de la institucionalidad democrática y la vulnerabilidad social y ambiental, la cooperación con el PNUD abarcará las siguientes subesferas programáticas: a) prevención de la violencia; b) fortalecimiento del Estado de derecho; c) desarrollo sostenible y medio ambiente, y d) desarrollo local y fortalecimiento de espacios rurales. Se procurará responder a los altos niveles de vulnerabilidad en las esferas escogidas; por lo tanto, la gestión de riesgos será incorporada transversalmente en los programas y proyectos.



Reducción de la pobreza

38. El programa focalizará sus acciones en el desarrollo local y el fortalecimiento de espacios rurales, a fin de contribuir a la reducción de la pobreza, principalmente en zonas rurales, mediante el fortalecimiento de la trama económica local, la creación de instituciones funcionales, la generación de empleos, el acceso a la información, el debate sobre las perspectivas económicas locales y la plena participación de los protagonistas sociales en el desarrollo rural y local. Al respecto, se seguirán apoyando las medidas de descentralización y las modalidades de asociación en la gestión municipal, así como el establecimiento de redes y otras formas de participación empresarial en el ámbito local.



Gobernabilidad democrática

39. En materia de gobernabilidad democrática, el objetivo es continuar la ejecución de los proyectos en marcha en el marco del Programa de Violencia en una Sociedad en Transición. Asimismo, y aplicando la metodología participativa utilizada para la formulación del programa, se evaluarán los proyectos en marcha y se formularán nuevos proyectos para la etapa siguiente.

40. Como parte fundamental del trabajo en este tema se seguirá apoyando el fortalecimiento del Estado de derecho, incluido el apoyo a la Procuraduría para la Defensa de los Derechos Humanos y a las organizaciones no gubernamentales que trabajan en el tema, así como el fortalecimiento del sistema judicial y de las instituciones electorales.



Desarrollo sostenible y medio ambiente

41. La cooperación del PNUD en esta esfera abarcará la formulación y realización de proyectos integrados para el ordenamiento sostenible del medio ambiente y sus recursos naturales con un enfoque de gestión de riesgos y de reducción de la vulnerabilidad. Además, facilitará el seguimiento, la aplicación y la integración en la legislación nacional de las convenciones y compromisos internacionales sobre temas medioambientales y fortalecerá los mecanismos de coordinación y participación de los diferentes sectores en la preparación de proyectos en el ámbito local.

42. En la ejecución del programa de cooperación se utilizarán las estrategias siguientes: a) fortalecimiento del capital social mediante alianzas y participación de los diversos interesados directos; b) consolidación de la institucionalidad para los derechos humanos, c) asesoramiento e información sobre el desarrollo humano sostenible, y d) movilización y gestión de recursos para proyectos en las esferas de acción definidas.

43. El PNUD establecerá un centro de información y generación de conocimientos sobre desarrollo humano que promoverá el debate y la innovación en temas como desarrollo local, violencia y gestión de riesgos. Asimismo, los programas y proyectos de desarrollo humano incluirán estrategias de fortalecimiento de la institucionalidad que viabilicen la sostenibilidad de las acciones.

44. El programa continuará incorporando el enfoque de género en todos los aspectos de los proyectos y programas, así como en las iniciativas promovidas por el PNUD. Como parte del trabajo en la facilitación de espacios de interlocución con protagonistas de la sociedad civil, se continuará apoyando la Agenda Mínima Conjunta del Movimiento de Mujeres. A nivel gubernamental, se continuará prestando asistencia técnica al Ministerio de Educación en la incorporación de cuestiones de género en el currículo escolar.

45. El PNUD continuará apoyando el fortalecimiento de la capacidad del Estado y de la sociedad civil para hacer propuestas y adoptar medidas en favor del desarrollo humano sostenible, como elemento básico en la lucha contra la pobreza. Se continuará apoyando la elaboración de los Informes Nacionales sobre Desarrollo Humano, los cuales han probado ser instrumentos importantes para propiciar el diálogo entre los distintos sectores de la vida nacional. Además, se continuará apoyando la elaboración de estudios y análisis sobre diversos aspectos del desarrollo humano y organizando foros de debate para profundizar su comprensión.

46. El PNUD coordina los equipos de las Naciones Unidas presentes en el país en la elaboración de informes sobre las Metas de Desarrollo del Milenio. Continuará colaborando en la preparación del Informe Nacional sobre Desarrollo Humano y otros estudios internacionales y nacionales que generen la información necesaria para evaluar el progreso hacia las metas fijadas en la Cumbre de Copenhague y la Cumbre del Milenio.


IV.
MODALIDADES DE GESTIÓN

47. Para la ejecución de programas y proyectos se seguirá dando prioridad a la modalidad de ejecución nacional, que ha posibilitó durante el ciclo anterior el uso adecuado de los recursos financieros, una mejora de la capacidad institucional nacional y la formación de recursos humanos en las instituciones homólogas. Asimismo, se seguirá fortaleciendo la capacidad de organizaciones no gubernamentales en los ámbitos nacional, local y departamental, para la formulación de propuestas y la ejecución de proyectos de asistencia técnica.

48. Durante los últimos años, la oficina del PNUD en el país ha adquirido capacidad para la ejecución directa de proyectos en circunstancias especiales. Esta modalidad se seguirá utilizando en casos particulares, previa autorización de la sede del PNUD, ya que ha demostrado su utilidad y agilidad en situaciones de emergencia.

49. En la ejecución del programa participará el Programa de Voluntarios de las Naciones Unidas, que durante el último ciclo ha tenido un papel importante en la ejecución de proyectos y la movilización de recursos técnicos y financieros. Igualmente, en el marco de la iniciativa de reforma del sistema de las Naciones Unidas, se continuará coordinando las acciones con los demás organismos y programas del sistema de las Naciones Unidas en la preparación de la Evaluación Común para el País. Durante el próximo ciclo se trabajará conjuntamente en el Marco de Asistencia de las Naciones Unidas para el Desarrollo (MANUD), para armonizar, coordinar y maximizar los efectos de las actividades de los organismos de las Naciones Unidas presentes en el país.

50. Durante su ejecución, el programa será objeto de monitoreo, supervisión y evaluación en tres niveles: marco de cooperación, esferas programáticas y programas y proyectos, utilizando los instrumentos existentes.

51. El marco de cooperación será objeto de una evaluación de mitad de período, la cual será realizada conjuntamente por el Gobierno y el PNUD. Las esferas programáticas serán tema de reuniones anuales entre los organismos sectoriales y el PNUD. También se realizarán encuentros temáticos entre donantes, Gobierno y organizaciones no gubernamentales.

52. Los programas y proyectos serán monitoreados y evaluados en concordancia con las reglamentaciones establecidas a tal efecto por el PNUD y de acuerdo a lo que estipulen los donantes, mediante reuniones anuales de examen del rendimiento y evaluaciones externas. La información básica para la medición de los resultados y efectos del programa será recopilada y acordada por las partes, junto con los resultados específicos de programas y proyectos.

Anexo



Objetivos de movilización de recursos para El Salvador
(2002-2006)

	Fuente
	Monto
(miles de
dólares EE.UU.)
	
	Observaciones

	
	
	
	

	Recursos básicos del PNUD
	
	
	

	Estimación del saldo transferido
	307
	
	Incluye los saldos arrastrados de la consignación con cargo a los recursos básicos (partidas 1.1.1 y 1.1.2)

	Objetivo de la asignación de recursos con cargo a los recursos básicos (partida 1.1.1)
	1.005
	
	Recursos asignados de inmediato al país

	Objetivo de la asignación de recursos con cargo a los recursos básicos (partida 1.1.2)
	0 a 66,7% de la partida 1.1.1
	
	Estos porcentajes se proporcionan únicamente para los fines de la planificación inicial. La consignación efectiva dependerá de la disponibilidad de programas de calidad. Todo aumento del porcentaje estará sujeto además a la disponibilidad de recursos

	Objetivo de la asignación de recursos con cargo a los recursos básicos (partida 1.1.3)
	261
	
	

	Apoyo a la elaboración de políticas y programas y a servicios técnicos
	80
	
	

	
Total parcial
	1.653a/
	
	

	Recursos no básicos del PNUD
	
	
	

	Participación del Gobierno en la financiación de los gastos
	82.419
	
	

	Participación de terceros en la financiación de los gastos
	12.048
	
	

	Fondos, fondos fiduciarios y otras fuentes
	2.569
	
	

	
De los cuales:
	
	
	

	

Fondos Fiduciarios Temáticos
	185
	
	

	

Mantenimiento de la paz
	403
	
	

	

Fondo Fiduciario SIDA
	361
	
	

	

Fondo Fiduciario BCPR
	711
	
	

	

Otros fondos fiduciarios
	448
	
	

	

FMAM
	461
	
	

	
Total parcial
	97.036
	
	

	
Total general
	98.689a/
	
	


a/
 Sin incluir los recursos de la partida 1.1.2 que se asignan por regiones para su posterior asignación a los países.

Siglas: TRAC = objetivo de la asignación de recursos con cargo a los recursos básicos; FMAM = Fondo para el Medio Ambiente Mundial.
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